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Ettore Scola clausuró ayer el Festival de Crítica Histórica del Filme 

ESTEVE RIAMBAU, Barcelona 
El realizador italiano Ettore Scola 
clausuró ayer el 202 Festival de 
Crítica Histórica del Filme de Per­
piñán con su película Una mujer y 
tr.es hombres. Realizado en 1974, 
este füme, que refleja Ja evolución 
de cuatro personajes italianos des­
de una vieja amistad procedente 
de Ja guerra, constituye, en cierto 
modo, uno de Jos grandes ejes que 
han caracterizado la presente edi­
ción de este certamen dedicado 
monográficamente a las relaciones 
entre Ja historia y el cine. 

Celebrada por primera vez en 
1965, la confrontation perpiñanesa 

_celebra este año su 202 aniversario 
tras haber recorrido el estudio de 
diversos países -Francia, Espa­
ña, América del Norte, Latino­
américa, el Mediterráneo-, géne­
ros -el fantástico, el western, el 
thriller, las aventuras marítimas-, 
períodos históricos - la Edad Me­
dia, Ja guerra civil española, la pri­
mera guerra mundial- o temas 
como el superrealismo, Ja cuestión 
judía o el mundo obrero. Como 
pastel de aniversario, sin embargo, 
se ha recurrido a la vieja Europa y 
más concretamente al período 
abarcado entre 1945 y 1965, 20 
años que, si están cargados de sig­
nificaciones históricas, también 
corresponden simbólicamente a 
las dos décadas anteriores a la 
creación del festival. 

El Festival de Perpiñán dista 

mucho de los modelos utilizados 
por la mayor parte de manifesta­
ciones cinematográficas. Los gran­
des estrenos se hallan ausentes y 
en su lugar se proyectan fümes de 
todos los tiempos -muchas veces 
desempolvados de lejanas cinema­
tecas-, con Ja única condición de 
que su temática corresponda a la 
del período histórico abordado. 
Cuando se habla de la epopeya del 
Oeste americano, tan útil es la reli­
quia de Tom Mix como la última 
producción de Sam Peckinpah. 
Pero al hablar de la Europa de la 
posguerra, el espectro cronológico 
se reduce a los últimos 40 años, 
con el consiguiente aumento del 
grado de apasionamiento en el tra­
tamiento de temas que aún hoy 
mantienen abiertas sus heridas. 

La memoria histórica 

Para los organizadores de la 
confrontation -con el inquieto 
Marcel Oms al frente-, Ja me­
moria his~órica de España ocupa 
siempre un lugar importante. Los 
días del pasado (1977), de Mario 
Camus, abrió el certamen, el pasa­
do jueves, por su vinculación con 
el tema del maquis durante el fran­
q uismo. Tampoco podía faltar 
Bienvenido Mr. Marshall (1952), 
como expresión de un momento 
histórico del que nuestro país se 
autoexcluyó; o Calle Mayor (1956), 
de Bardem; Viridiana ( 196 l ), de 

B uñuel, y La piel quemada ( 1966 ), 
de Forn, como reflejos de esa 
"otra España" que coexistía inevi­
tablemente con la oficial. 

Dentro del contexto histórico 
general, sin embargo, el festival ha 
dividido sus ocho jornadas en 
otros tantos subtemas que compo­
nen el puzzle histórico del período. 
Los primeros pasos corresponden, 
naturalmen_te, a "las huellas de la 
guerra", ilustradas por filmes 
como el escalofriante cortometraje 
de Alain Resnais Nuit et broui/lard 
(1956), sobre los campos de exter­
minio nazis; Paisaje después de la 
batalla (1970), de Andrzej Wajda, 
o la reciente comedia franco-italia­
na Le general de /'armée marte 
(1983), donde Luciano Tovoli uti­
liza a Marcello Mastroianni y Mi­
chel Piccoli, para volver la vista 
hacia una grotesca recuperación 
de los cadáveres de los soldados 
italianos caídos en Albania duran­
te la segunda guerra mundial. 

La posguerra es también el mo­
mento de un nuevo cine, donde el 
neorrealismo se transmite a través 
de filmes como El ladrón de bicicle­
tas (1948), de Vittorio de Sica, o 
Arroz amargo (1948), donde De 
Santis lanzaría el mito erótico de 
Silvana Mangano. Pero así mismo 
constituye el momento de Ja frag­
mentación ideológica condiciona­
da por la guerra fría y en circuns­
tancias tan particulares como la 
Viena de El tercer hombre ( 1949), el 

Berlín dividido de Engel aus eisen 
(1980), de Thomas Brasch, o Ja 
creación del Benelux en Le ban­
quet des fraudeurs ( 1951 ), de Henri 
Storck. 

Los años cincuenta son también 
un período de cambios sociales. 
Después de las crisis bélicas, la 
burguesía expresa sus contradic­
ciones, tanto en Sandra (1965), de 
Visconti, como en Ja excelente 
Europa 51 (1952), de Rossellini. 
Pero, paralelamente, a finales de 
los cincuenta nacerá una nueva ge­
neración que, en los llamados 
"nuevos cines nacionales", expre­
sará su inconformismo social y po­
lítico a través de títulos tan signifi­
cativos como Los 400 golpes 
(1959), de Fran9ois Truffaut; A 
bout de soujfle (1960), de Jean-Luc 
Godard; Prima della Rivoluzione 
( 1964 ), de Bernardo Bertolucci, o 
La soledad del corredor de fondo 
(1962), de Tony Richardson. 

La última jornada se desarrolla 
bajo el lema de "ser feliz en 1965". 
No obstante, la felicidad de perso­
najes como el obrero de la cons­
trucción de La piel quemada, el 
Jean-Paul Belmondo de Pie"ot le 
fou o los protagonistas de Una mu­
jer y tres hombres está condiciona­
da por una cierta inquietud. Una 
inquietud que no tendrá su desen­
lace hasta más tarde, tras las ba­
rricadas parisienses; pero ése es 
un tema pendiente para una futura 
confrontation. 


